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HOMBRES, IDEAS Y HECHOS 

España docente 

~JE multiplican las vi ·ita de escritore franceses a Espa­
~) ña. Conferencias y conver acionet , fecundo intercam-
~ bio e pititual. A Parí vienen con frecuencia escrito-

res y arti tas de má allá de los Pidneos. Gómez np 
la Serna que quisiera establecer~e en París. Enrique Dí 
Canedo, el notable crítico, que estudia el movimiento V 
tral. Ors que asiste, como delegado de la península a 
esiones del In tituto de Cooperación intelectual. Ortega 

ludado como joven mae.~tro. Don Rafael Altamira que en plE. 
Sorbona estudia la evolución del pen amiento españoi. ~ 
avecinan los dos pueblo en el orden espiritual. Francia e in­
teresa por lo ibérico, editores y revistas le con agran vigilan­
te atención. 

España enseña. Ningún Marinetti reniega de museos y sa­
gradas vejeces e impone la consideración de lo actual con fre­
nesí, en la nación tramontana remozada; y a í puede el extran­
jero asociar el amor a lo pretérito y la simpatía por el trabajo 
actual. Tantos amables peregrinos nos enseñan cómo trabaja 
la España mo~a, no contra el régimen, decía recientemente 
uno de ellos, sino fuera de la acción política del Directorio, en 
libre y saludable empeño. Se prepara así un firme renacimiento 
espiritual o, mejor dicho, asistimos ya a un extraordinario flo­
recimiento de ideas y de formas donde lo castizo prepondera. 

¿Avanza hacia un siglo de oro la nueva generación resuelta 
y lúcida? No lo sabemos. Se ha desnudado de su pesimismo, 
cree en la nobleza y en la eficacia de su esfuerzo. Sin renunciar 
a la crítica, afirma y construye. El afán demoledor parece 
vencido. por un ímpetu vernal. Se anuncia la publicación de 
dos diarios nuevos que defenderán doctrinas de la derecha, 
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de reacción, frente a la abundancia de órganos d l p n anüen­
to liberal. Los jóvenes an a fundar una re ista, u va Es­
paña, heredera de esa otra España tan brillante de Ortega, de 
Araquistain, de tantos otros. Poderosas y flamantes ca a de 
edición, como la Compañía fbero-americana de Madrid, puede 
decirse que crean un mercado para su libros, diri n a más 
vastas áreas del público, dilatan la curio idad d undant~s 
lectores. Cien 1nil ejemplares ha alcanzado la di i, n paño­
la del libro de Remarqu Sin no edad en el jr nt . La literatu­
ra alemana obre la gu rra, en tradu cione p ñola , e tá 
destinada a apasionar al público penin ular. 

Por otra parte, es n1á brillante y má egura la arr ra del 
hombre de letra . El público lo igue, xtiend u influencia, 
, a constituyéndose e a el e de lectore que no ·aca la fun­
ción de escribir o de en eñar y que e intere a in mbargo 
por el libro, la conferencia o el folleto. 

La generación del 98 no abandona la tacad . Continúa e -
cribiendo, dirigiendo la opinión, europeizando al paí in re­
negar de lo tradicional. Azorín. e renu va como n otro or­
den Marce} Pr" ·o t en Francia; al otoñar e ribe novela 
-donde aparece una nueva inquietud. \ Tall Inclán ngarza una 
serie de libros emejante a lo Episod'ios galdo iano de los 
cuales surge la E paña de ayer untuo a travi a. dividida 
en bandos, incierta entre el orden antiguo y el nuevo. Men" n­
dez Pidal, que acaba de publicar el primer to1110 d una ad­
mirable recon trucción de la épo a del Cid, no abandona u 
obra de alta ., abia erudición, renovando la hi. toria de la 
lengua ) de la literatura vernácula , rodeado de di cípulo que 
pueden llamar e us émulo , con10 Am, rico Ca tro, autor de 
un libro profundo de elegante construcción sobre El pensamien­
to de Cervantes. A Ortega y Gasset se dirige la gente de hoy 
para pedirle ad1nonicion s y consejos, lo rodea lo xalta y 
lo cita; pero 'I e mantiene distante, entregado a us medita­
cione , sin bu car seguidores. E dictador, me decía en una 
ocasión un joven profe or de filosofía; dictador 1nal gré lui. 
Ors anuncia la publicación de sus obra completas con el tí­
tulo de Orbi's P·ictus, total descripción del mundo, amplia vi­
sión del continente europeo; y explica desde La Gaceta Lite­
raria que en esa colección de sus libros distingue tres partes: 
una en que mo trará su pensamiento reducido a severa uni­
dad, su filosofía; otra, el Glosario, libre y diversa como el mun­
do y la vida, y una tercera que relatará su lucha por la cul­
tura en Cataluña y en otras tierras. 

Cuando fervientes escritores jóvenes de la península decla-
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ran que el meridiano espiritual de América pasa por Madrid, 
se ienten heridos en u patriotismo vehemente las generacio­
nes prestas para dominar la vida que habitan «la gran capital 
del ur como decía la canción. Empero, en diversos órdenes, 
la información cuidado~a, acendrada, la tradición cultural, el 
amor a Jo clá ico de la lengua, España nos hace ventaja. 

En una oca ión oí d cir al filó ofo Bergson de regre o de 
Madrid que el gran pueblo convecino cela virtudes necesarias 
a una Europa extra iada en querella menores y en la frené­
tica per ecuci .. n de lo útil. Sobre un sólido basamento . moral 
- asceti mo, hidalguía natural, ho pitalidad, desdén a lo es­
trecham nte práctic e levanta ahora la elegante fábrica 
intelectu l. n e .. píritu fielmente vigilante de información y 
re peto d la letra del mundo moderno domina en ella, co­
mo e crib La Gaceta L'ileraria. 

El sclzolar el ordenador, no está todavía en el Nuevo Mun­
do i b,. rico ino en E. paña. El gaucho de la República de las 
letra e cribió Men'nd z y Pelayo de Sarmiento, extraño a 
norma. , abundante irreverente. El que había traducido con 
amor a Hora io y leía a Platón en griego, desconfiaba de la 
facilidad g nial tumultuo a. Mientras no renovemos nue tras 
e cuela . mientra d d ñemos la lenguas clásicas y nos ex­
traviemo en la improvi ación, hemos de acercarnos a E paña 
docent n actitud discipular.-F R A Ne 1 se o G A R e í A 
CALDERÓN. 

E ·elusivo para At nea en Chile. 

Individualismo pero no incapacidad 

(LOS JUEGQS EN LOS COLEGlOS NORTE_,c\MERICANOS) 

\!J((J SAN los colegiales norteamericanos de la escuelas del 
Sur un juego que probablemente es comú,n a todas 
las escuelas inglesas porque es como un símbolo de 
las cualidades de acción disciplinada que han hecho 

grande aquella raza. Ese juego se llan1a: ({ Follow the leader , 
sigue al jefe, y consiste en señalar por elección un muchacho 
que hace de jefe y va por delante guiando la marcha; una mar­
cha de infantiles obstáculos a través de los campos, una si­
mulación de guerra contra apaches o alguna proeza de agili­
dad, de aventura. Desde que se ha aceptado al jefe todos lo 
siguen, atentos a su menor indicación, solícitos en la o bedien-


